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VICTORIA. 

Todo no; eso sí, porque lo es. 

GABRIELA. 

Quisiera yo verte aq ui ... ( Acabo.ntlo !11, co.~t1tra 
y cortando el hilo con los dientes.) Para estos tra­
jines, tienes tú demasiado ... espíritu ... ¡Ay, es 
un gran comodín eso del espíritu, y hacer todas 
las cosas con el pensamiento, en vez de hacerlas 
con las manos, con éstas! 

VICTORIA. 

Y o también tengo manos. ( Oon vfoeza las dos.) 

GABRIELA. 

No es censura ... pero hay que probarse. 

VICTORIA. 

Probarse, sí. 
GABRIELA 

En la vida práctica. 

VICTORIA 

En ella estoy. 

HuouKT1 interponiéndose. 

Vamos, no riñan por cuál de las dos vale más. 
Ambas son excelentes, inapreciables, cada cual 
en su hechura y estilo. 

• 
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G ABRIELA, riendo. 

Si no reñimos ... ¡Pero qué tonto! 

MO~CADA 

¿,Reñir mis hijas? Nunca. 

IltiGUET 
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(Aquí están las dos: la divina y la humana. 
Ninguna de las dos le sirve para nada. ¡Pobre 
Juan!) 

1fo::-{CADA, á Hug1tet. 

No nos descuidemos, Facundo, por si viene ... 

Huouin 

¿Tienes ahí la titulación de los terrenos de la 
fábrica? , 

MOXCADA. 

Creo que si. 

!IUGUET 

Pues examinémosla. 

MONCADA 

Vamos ... ( IJirigit!ndose al despacho. ) Preparé­
monos para la decapitación. 
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ESCE~A V 

V1crORIA, GABRIELA, CAmrnrA, que entra y sale 
por la izquierda. 

GABRIELA, mirando al suelo, á trechos cubierto 
de pa1;eles rotos. 

• 
Bonito han puesto esto. No pu0<lo Yer tanta 

suciedad. (Llamando.) Carmeta. 

CAR~lETA, por la izquierda. 

i,Señorita ... ? 

GABRIE½A. 

Barre aquí. ( V ase la criada.) 

VICTORL\. 

El pobre papa ¡qué malos ratos pasa! 

GABRIELA, suspira,ulo. 

Ya ... ¡Y que no~otras, infelices mujeres, no 
podamos eYitarlo! 

VICTORL\ 

Sí, triste cosa es nuestra insignificancia, nues­
tra incapacidad para to<lo lo que no sea las me­
nudencias del trabajo doméstico. (E'ntra Oarme­
ta con una escoba. Victoria se la quita y se pone á 
barrer.) 
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GABRIELA, á Oarmeta. 

A Ce]edonia, que planche primero la ropa de 
los niños. Las enaguas no· corren prisa. ( Vase 
Carmeta.) ¡Pero tii. .. ! (Vie1ulo barrerá Victoria.) 
Ya!Ilos, eso p,s jugará los trabajitos. 

V1cronu, con gracejo . 

Hija, no hay más remedio que rebajarse, aho­
ra que vamos á ser pobres.~. digo, tú, que yo~ .. 
ya ]o soy. 

GAnnrnLA. 

¡Ay, la desgracia me coje bien prevenida! No 
me asusta la pobreza. Vaya, tengo que hacer. 
(Dirigese á la puerta, y como atormentada de una 
idea, vueloe.) Dime, Victoria, i,papá está quejoso 
<le mí? i,Te ha dicho algo? 

VrcroJuA, clejando de barrer, ¡;ero sin soltar la 
escoba. 

No, no ... ¡Pobrecito! 

GABRIELA 

. 
' 

Porque ya ves ... Ttí estás enterada. ¿No crees 
que hice bien ... ? 

VICTOltI,\. 

Yo ... ;,Que si creo? ... Te <liré. No se <lebe exi­
git· á la criatura humana ningún acto superior 
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á su propia re::;istencia. Si yo te dij~e: «Gabric­
la, échate a] hombro esta casa y anda con ella», 
te reirias de mi. 

GáBRIELA 

Como te rei1·ías tú si yo te 1o dijera. 

VICTORIA 

Quizás ·no; porque :ii yo me encontrara cu tu 
situación, y me hubi~rau dicho «levanta en vilo 
esta casa ... » la habría levantado. 

GABRIELA 

iQué quieres decirme? (Amoscaáa.) ¡Que siem­
pre has de hablar con figuras! ¿Luego tú ... tam­
bién tú, crees .. .? 

VICTORIA 

No te inculpo. Cada cual levanta los pesos 
que puede. El sacrificio, la querencia de las di­
ficultades, el desprecio de nueatra felicidad para 
buscar en la desdicha una dicha mayor, ese ho­
menaje del alma á Dios, que gusta de verla lle­
go.ir hasta Itl por los caminos más estrechos, no 
es, no, para todos los caracteres. 

GABHIRLA 

Sutil estás ... y orgullosa ... ¿De modo que 
tt\?. .. vamos, crees sin duda que debí sacrificnr­
me .. .? 
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VICTORIA 

Yo no digo que tú lo l1icieras ... Claro, no 
podías ... Te faltaba valor, de precio de ti misma, 
poder de anulación. · 

Ü.ABRIELA 

¡Valor, desprecio, anulación! Eso entraría en 
la esfera de lo sublime, querida hermana, y lo 
sublime no se ha hecho para esta pobre criatur_¡l 
C',asera y vulgar. Soy muy prosaica, ya lo ves. 
No ambiciono pasará la historia, ni que me de­
diquen tres ó cuatro renglones en el Afio Cris­
tiano. ( Victoria sigue barriendo sin decir naaa.} 
1,Quicre decir esto que me falta valor? Bueno. 
Quizás me sobraría para i-oportar las mayores 
desgracias, la miseria, la muerte. Para ser espo­
sa de una bestia, reconozco que no lo tengo. 

VICTORIA . 
Sí, sí... Líbrcte Dios de semejante prueba ... 

No se hable más del asnnto. 

CARMBTA, entrando por la izquierda. 

Seiiorita, el pescadero. ¿Qné se toma? 

GAnRIELA, enjugándose una lágrima. 

Voy, voy al momento ... ¡Cómo me entreten­
go charlando! ( Vanse presurosas Gabriela y la 
cr-iada.) . 
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ESCENA VI 

VICTORIA; después CRuz; al fin de la escena 
HUGUET. 

VICTORIA, barriendo co11 decisión. 

No cede, no. ¡Razón tenía la pobre! El sacri­
ficio seria horrible, tremendo ... superior á las 
fuerzas humanas. (Pardndose meditabunda.) :No, 
no, no; nada es superior ·á este soberano impulso 
del alma, nacido de la fe, y que frente á las di­
ficultades se encrespa, so agiganta, y las arrolla 
al fin, las pulveriza .. (Entra Cruz.) ¡Ab! Este es 
sin duda ... sí... ese Cruz ... la bestia ... 

Cnuz 
(¡La monja!) ( JJeteniéndose cohibido.) 

VICTORIA 

Pase usted. ( Sigue barriendo.) Papá saldrá 
pronto. (.Después de o'/Jser1Jarle rdpidame1ite.) (En 
efecto, amarguillo debe de ser c:;te cáliz ... ) 
Tome usted asiento, seilor Cruz. 

Cnuz 

¡Ah, me conoce usted! 

V1cTORL\ 

De fama. 
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Cnuz 
Aquí la tengo muy mala, seg1ín parece. 

VICTORIA 

Regulir. 
Cnuz 

Pues yo ... No es esta la primera vez que veo 
á usted. 

VICTORIA, pardndose, apoyada en el palo de la es­
co'/Ja. 

¿A mí? ... ¡Ah, en mi infancia! 

CRUZ 

No; abora. 
VICTORIA 

¿Eu dónde? 

CRuz, siempre con sequedad. 
Acostumbro madrugar. Esta mañana salí tem­

pranito a dar mi paseo¡ entré en el parque por 
la hondonada·do Paulet, y allá, en el lavadero 
que hay entre lo-; tilos, estaba usted con otras 
mujeres. 

VICTORIA 

¡Ah! sí, lavando ... 
Cnuz 

Dijo me Rufina que por las m.1fíanitas suele 
usted ir allú, y que ayncta á lavar la ropa de los 
criadO!:. 
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YICTORIA 

Alguna vez. 
CRUZ 

Pues sí, usted no me vió á mi. Pasé tle largo ... 
Hablando de otra. cosa: seguramente usted no 
se acordará de aquellos tiempos ... Era muy niña. 

1 

\'ICTORI.\. 

Si q ne me acue1·do ... ( Oo;i asombro infantil.) 
¿Y es cierto lo que dicen? 

Cnuz 
¿Qué? 

VICTORIA 

Que es usted Pepct, aquel muchachote tan ... 

Cnuz 
Acabe: tan diabólico, tau cerril y de mala 

~ngre, según decían. 

YmroHI.\. 

Pero ¡,de verasL. ¡,es usted el mismísimo 
Pcpet? 

CRUZ 

El legitimo, el auténtico, el qnc tiraba del 
carrito cu que se pasea bau las dos uiíias ... 

VICTOHIA 

¡Vamo~, y que hacia usted ele caballit.o con 
una propiedad ... ! 
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Cnuz 
Con tanta propiedad, que usted, una tarde, so 

empeñó en que había de comer cebada. 

VICTORIA 

¡,De veras? Já, já... 

Cnuz 
Y la comí. 

YrcTOHIA. 

¡Qué cosas! 
Cnuz 

No sé si se acordará de cuando usted y su her­
manita, asomadas á la ventana de arriba, mien­
tras. yo abría los hoyo~ ... 

VICTORIA 

¿,Le echábamos salivitas y salivitas ... ? ¡Yaya 
• si me acuerdo! 

Cuuz 
Qúe me caían aquí. (Bnelpescuezo.) 

VIl' tOIUA: 

Después se f ufr usted á las Américas, y ha 
vuelto cargado de riquezas, que no le sirven 
más que para ofender á Dio~. Porque el dinero, 
entiéndalo usted (en tono infantil y gracioso), es 
cosa muy. mala, pero muy mala. 

Cnuz 
. Tan malo, que todos lo persiguen .. para co­
gerlo. 
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YICTORIA. 

Hay gustos muy raros. 

Cnuz 
Como el de usted, por ejemplo. 

VICTORIA 

z,Cuál? 
Cnuz 

Si no se enoja, se lo diré. 

\'ICTORIA 

Diga. 
Cnuz 

Eso del monjio: envolver su rostro en la de­
sairada toca; vestirse con tan feo traje; adoptar 
una vida de estúpidas iioñerías, entre beatas as­
querosas y frailes imbéciles. 

VICTORIA. 

(¡Cuanta grosería!) Sí, ese es mi gusto. ¡Qué 
quiere usted!. .. Dígame, z,e.sa manera de habla1· 
y de calificar á las personas religiosas, es cons­
tante en usted? 

Cnuz 
Cuando me piden mi opinión, la doy sin flo­

reos. Soy muy-burdo, muy mazacote. 

VICTORIA. 

Ya, ya se ve. ( Voloiendo á bat'rer.) (Verdadera­
mente, el sacrificio sería espantoso ... ¡Qué facha, 

LA LOCA DB L.I. CASA,-ACTO JI 113 

qué innoble lenguaje, qué bajeza de pensamien­
tos!) 

Huousr, que no pasa de la puerta de la derecha'. 

z,Pero estaba usted aquí? Juan y yo le esperá­
bamos ... 

Cnuz 

Me entretuvo la barrendera ... 

HUGUET 

Pase, pase ... ( Salen Cruz y H1t!J1tet por la de­
recha.) 

ESCENA vn 
V10roa1A., sola, meditabunda. 

. ¡Qué hombre, qué trazas de inferioridad! l,y 
en eso hay un alma? (Pausa.) Sí que la habrá 
iY quién sabe si Dios prepara en ella alo-ün ma~ 
ravilloso ejemplo de su poder infinit¿! (Asaltada 
súbitamente de una inquietud neroiosa.) Dios mío 
iqué es esto? ... Pasó la ráfaga por mi mente .. '. 
He sentido el chispazo que precede á las resolu­
ci,on~s formidables .. _. N?: no puede ser ... Soy 
v1ct1ma do una alucmac1on, sugerida por el or­
gullo ... No, no: (~len~?-) ¿Cómo puede ser que 
yo ... ~ ¡DemenCla, 1lus1on loca de mover las mon­
tañas, ele ablandar entre los dedos el bronce, 
de convertir los males en bienes! Ya, ya cesó. 

• 
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(Serenándose, se pasa la mano por la frente.) No 
siento ya la llamarada ... ¡Vaya qué cosas se me 
ocurren! ¿Y por qué había de consumar yo sa­
crificio tan espantoso? ¿Por devolverá mi padre 
la tranquilidad, la estimación, el crédito? ... 
¿Pero yo quó tengo que ver con el crédito, ni 
qué significa eso para mí, para quien lleva estas 
tocas, ~te rosario, esta cruz? (Re¡texionando.) En 
ningún catecismo se habla del crédito ... en nin­
gún libro místico he ti·opezado jamás con esa 
palabreja. ·Por amor se apuran los cálices más 
amargos; por amor se acometen difíciles empre­
sas, desafiando con sernblante 1·isneüo la ver­
güenza, el dolor, la muerte misma; por amor se 
truecan las espinas en rosas, el miedo en con­
fianza, las tribulaciones en alegrías inefables ... 
Pero por el crédito ... (Rehaciéndose.) ¡Jestís mío, 
no permitas que mi razón se turbe! 

E~CENA VIII 

\'1cTORJA, MO'iC.\D.\, que entra por la derecha 
11111y agitado. 

:MO~C.\D.\ 

¡\o puedo presenciar cómo hacen lefia de mj, 
jwbrc arbol caído! Aquí, en mi corazón, retum­
ban los hacliazos ... Allú lo arr<.'glcn solos Hu­
guct y Cruz, el leiiador impio ... ¡Ilonible sitna-
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ción, que mi flaca voluntad no soportarúl Sí sí 
me falta el valor de vivir. ' ' 
( JJirigese al foro con muestras de deresperacúJ,l.) 

VICTORIA, alarmada, d!teniéndole por un brazo. 
Papá. 

MONCADA 
¿Qué? 

VICTORIA 

¿Adónde vas? 

Mo;:-;c.rnA 

d.!"º sé ... Hija de mi alma, inocente paloma 
CJame ... tú no puedes comprender... ' 

VrcTOIUA 

Papú querido. (Abrazándole.) Aguarda V en 
¿No te he dicho que yo .. .? ... .. • 

.MoxcADA. 

Ya, ya ~ecuerdo ... ( Con amargura.) i Pidién­
doselo á D1os! ¿,Has empezado1 

V!CTORI.\. 

Si. 

MONCADA 

i. Y qué dice·? 

VICTORIA 

Puc~ dice ( r~/!e:cionando) que aO'uardcc:: 
aguardes tranquilo. 0 

.... que 
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Mo¡\cADA 
¡Tranquilidad, ¡;í... la del sepulcro! Veras qué 

soberana paz ... 
VICTOIUA 

¡Papaíto, por Dios! (Aparece J)a11iel por el 
fondo.) 

ESCENA IX 

])ichos. DAXIEL 

VICTORIA 

¡Ah, Daniel! 

DAN.IEL, tratando de disimular su viva emoción. 
(Creí que su presencia no me afectaría ... Ani­

mo, y apretar bien la herida para que no se 
abra.) 

MONC.\DA 

Daniel, ¿.qué bueno por aquí•? 

DANIEí. 

¿,No se acuerda? Me dijo usted que viniese á 
buscarle para dar un paseo. 

MO~CADA 

¡Ah! sí ... ¡Qué cabeza! 

V1cTOHI.\ 

A paseo ... Me parece bien. Distracción, ejerci­
cio. (Aparte á Daricl. ) No te separes de él ni un 
momento. 
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DANIEL, ofreciendo el brazo á .Jfoncada. 

Vamos, don Juan. ¿Hacia dónde? 

1fo~CADA, con indiferencia, dejándose llevar. 

Hacia donde quieras. 

ESCENA X 

VrctoRu¡ después Son .M,1.nÍA. DEL S.\GRARIO. 

YrcTORl.\ 

Su inmenso dolor me traspasa el alma. Temo 
<1ue en un rapto de desesperación ... ¡Dios mío, 
aparta de su espíritu toda idea quo no sea la de 
confiar ciegamente en tu infinita misericordia ... ! 
{ Sintiendo nuevamente la oibración interior.) Otra 
vez ... Otra vez la ráfnga ... ( Se aprieta la.frente.) 
~s~o no p1_1ede ser ... ¡Oh! sí... ¿por qué no? Lo di­
ficil no existe ... es una ilusión, un fantasma crea-
.do por nuestl·a flaqueza ... Nada hay imposible ... 
¿~ero tendré valor para ... ? ( Oo1t mucho brio.) Sí, 
s1... por ver sonreír_ á mi padre sería yo capaz de · 
arroJarme ahora mismo en una sima tenebrosa 
llena de culebras y de inmundos reptiles ... sería 
yo capaz de arrojarme ... (Jleditab1mda !/ 'l)acilan­
te.) ¡Ah! ¿Quién puede responcfor de su propio 
valor antes de probarlo? No sé, no sé ... Mimen­
te se enturbia, mi voluntad desfallece .. : Dios, 
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Redentor mío, dame luz. Que vea yo si esta te­
meraria idea viene de ti... Sí, de ti viene. ¿Pues 
de quién si no? 

Soa MARÍA, que entr~ por et foro. 
Niiia, adiós. 

VICTORIA. 

¡,Pero ya .. .? 

SOR MARÍA 

Sí, mi enferma murió anoche. Me voy con las 
dos hermanas del hospitalito de San Lázaro, que 
hoy regresan á Barcelúna. Me ha dicho tu 
papá ... ahora salía de aquí con ese joven ... que 
te quedas unos días más. No habrá inconve­
niente, creo yo. Se lo diré á la Superiora. Po­
drás irte con las dos hermanas que saldrán de 
iervicio el sábado próximo. 

Vicroau, abstraida, siéntase fatigada. 
¿Sabe usted que ... ? (Apoyando la frente en la 

palma de la mano, con 1mtestras de desfalleci­
miento.) 

Son MARÍA 

¿Qué tienes? Ya ... desconsuelo por verme par­
tir. De buena gana te irías conmigo. 

VICTORIA 

¡Oh, no! ... ahora no. 
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¿Estás enferma? 

VICTORIA 

No sé ... Siento una inquietud, un sobresalto ... 
Dios quiere someterme á una prueba tremenda, 
la más grande que es posible imaginar. 

Soa MARÍA 

¡Pobrecita! ¿Y qué pmeba es esa1 Ya me la 
contarás cuando vuelvas allá. 

VICTORIA 

Dígame usted, hermana Sagrario, ¿y si no 
volviera? 

SoR MARÍA 

VICTORIA 

Hableme con franqueza. Si yo abandonara el 
Socorro ... y como novicia bien puedo retirar­
me ... si yo no profesa1·a, digo, y volviera al si­
glo, ¿qué pensaría usted, qué las Hermanas y la 
Madre? 

Son MARÍA 

¡Qué disparates se te ocurren! (¡Ah, Virgen 
Santísima, ya entiendo ... ! Ese caballerito que 
salía de aquí con don Juan ... sin duda retoña la 
malicia de aq_ uel noviazgo.) Pero dime, ¿de veras 
piensas ... ? 
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VJCTOIUA. 

No, no haga usted caso. Es una idea, una pí­
cara idea que me acqsa. Se parece á la ambición 
en grado sublime; aseméjasc también á la cari­
élaJ. Trato de arrojarla Je mí, y rnel re; se pone 
en acecho delante de mi alma, fasciuándola con 
un mit·a'r hermo:-o y terrible. El alma, al verse 
acometida de tal idea, tiembla, y al propio tiem­
po se licua de una luz ... l Con arrobamiento. ) No 
sé cómo expre:;arlo ... tle una luz que uo eg <'sta 
lucecilla que en el mundo vü,ible no~ rodea. 

Soit 1LrnÍ.\ 

i,NO estás coutenta en el Socorro? 

V1cTou1.\ 
Hí. 

Son ~Lud1 
¿Te parece demasiado e::>trccha y trabajosa 

µucstra vida? 

\'ICTOHL\ 

No lo bastante. At'in puede haber otra más 
trabajo!-a, más ruda, más difícil, auuqne exte-
1iormente oo lo parezca. , 

Son MAHIA, confusa. 
No sé ... n.o te entiendo. 

VICTOHI.\. 

Quizás no suceda lo l!Ue he dicho; pero si su-

I,A LOCA DE LA. CASA,-ACTO II 121 

cediese, dirán de mí las Hermanas: «¡Ah! la ex­
travagante, la soñadora, la de ambicioso espíri­
tu, la que nunca se sacia de lo espinoso y difí­
cil... nos abandona hostigada de su imao-inación 
inquieta• y ,·oluble.» Paréceme que 1:s oigo ... 
Pero no me importa. El seiior, que ve mis reso­
luciones, conoce la intención de ellas. 

Son ~lAnÍA 

¿,Pero qué resoluciones·? Hace poco, hablando 
un c!ia las dos ante aquella pobre Hermana que 
murió de cáncer, me decías: « Yo quiero ser már­
tir, pero mártir de :·erdad.» 

YICTOHI.\ 

Pues ahora se me presenta la ocasión. 

SoR MARÍA 

¿Ocasión de martfrio? 

Ywron1.\ 
Sí. 

SoR MARÍA 
¿Te crucifican? 

\ICT\HU.\ 

Materialmente, no. Pero un suplicio lento es 
más atroz, y, por tanto, más meritorio que el 
de clavamos manos y pies en un madero. 

f;on M.,níA, asustada. 

Victoria, hija mía, tu animo está pertgrb~-
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do ... Xo resuelvas nada sin consultar ... Mira,ahí 
tienes al padre Serra, tu confesor antes de en­
trar en el Socorro. 

VICTORIA, levantándose presurosa. 
¿Dónde? ¿Le ha visto usted? 

SOR MARÍA 
• Sí; por ahí. ( Señalando al parque. ) Hablamos 

un rato. Contemplaba las flores, y se sentaba en 
todos los bancos que encontraba. El pobrecito e! 
tan viejo, que apenas puede andar. 

VwrORIA 

¿ Y entró en casa? 

Son MARÍA 

Sí, por la puerta que conduce al oratorio de 
tu mamá; arriba. Constíltale. 

VICTORIA 

Ahora mismo. ¿A quién mejor que al grande 
amigo de mi familia, al que mi madre veneraba 
como á un santo ... ? 

SOR MARÍA 

Ea, yo me voy. ::--;o quiero hacer esperará las 
Hermanas. Reflexiona, Victoria; no te arrebate5. 
Ya sabes lo que dice nuestra Madre. El entu­
siasmo es siempre un estado sospechoso, y hay 
que precaverse contra él. Vale más tomarlo todo 
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con calma, hasta la salvación. Así es más segu­
ra. Porque en los raptos de la mente hay caso! 
de equivocaciones, ¿!-abes? ... En fin, consulta, 
consulta con ese santo varón. 

VICTORIA 

Consultaré... Adiós. (Le besa la mano llo­
ra«do.) 

Son MARÍA 

(¡Pobre criatura! Es toda bondad, pureza y 
amor ... Pero su cabeza, digan lo que quieran, 
no rige bien.) Vamos, i,por qué lloras? ¡Hermana 
mía, si nos hemos de ver allá ... si has de volver! 
( Victoria continúa llorando si1i poder hablar.) 
Pues acabarás por afligirme tambiél!I. á mi. 

VICTORIA 

A~iós, adiós. (Haciendo un esfuerzo se separan. 
Vase Sor Maria del Sagrario por el foro. ) 

~"1:~~ 

ESCENA XI .... r~~ :o-. 
~~ ~ <"~ .. 

. .,. ~ 1"~ ~ 
VICTORIA¡ después HuouET y Cnuz.~.,,.,, ~l? 1~ e!<%, ~- ~ ~ (~ 

VICTORIA , . ~ .. \~ 

Aquella paz, la soledad dulcísima del Soco­
rro, la comunicación continua del alma descan­
sada y amante con su Dios, siempre presente, 
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¡,se acabaron ya para mí? ¿Será posible que ten­
ga yo valor para renunciar tanta dicha, para 
trocarla por una lucha horrible en terreno ~~-
conocido, por un martirio lento ... que martmo 
ha de ser, y de los más crueles ... ? No, no, no. 
Imposible. E.,to es un de.warío ... ~Ii razón se 
aclara otra vez. Debo, sí, iuteutar derolver á 
mi padre querido la tt·anquilitlad; pero por otros 
caminos ... ¿Cuál os, Dios poderoso·? (1Jfeditab1m­
da, "ltasta que aparecen lf1tJ1tet y Cruz por la de­
recha.) 

CRUZ 

Nada poúemos hacer sin reconocer la fáb1·ica 
y todo su material. 

llt:GUE1' 

Pues vámonos allú. 

Cnuz 
Tampoco me ha en:ieñado usted el plano do 

los terrenos adyacentes. 

HuGUET, revotoiendo en la mesa. 
Si ayer los teníamos aquí. .. 

VIQTOl!IA 

¿Un plano? ... Si... lo he visto. (Lo b1tsca y lo 
encue,1tra.) Aq ni está. 

IIuou,n, á Oruz, desdoblando et plano. 
Vea usted cómo por el Sur linda con los te­

rrenos del ferrocarril. 

LA J.00.A DE L.\. OASA.-ACTO II 125 

Cnuz, examinando atentamente et plano. 

Ya, Jª veo. 

Y1cTORIA, lle1Jando aparte á Huguet. 

¡,Qué tal, Facundo? ¿Es durillo el hombre? 

HUGUET 

¡Tremendo! 
VICTORIA 

Dios nos favorezca y nos inspire a todos. ¿Y 
si yo le dijera á usted, Facundo, que esto ... qui­
zás ... pod1·ía arreglar~e todavía? ... 

Huouin, -oioameJlte. 

¿Acaso tu hermana ... ? ¿Has intentado conven­
cerla·? 

VICTORIA. 

No ... digo, sí, pero ... Hágame usted un favor. 
He Hablado con Gabriola, y ahora necesito decir 
dos palabras á esto hombre ... Déjeme usted sola 
con la fiera, un ratito nada más. 

HuouET 
Sí, sí, muy bien. (.iJfuycontento.)Quédatcaquí 

con él... 
VrcTORI.\ 

¡Ah! otra cosa ... Deme usted ese papel. 

HuouET 
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Y1cr0RIA 

Ese quo el monstruo escribió diciendo lo que 
haría en caso de ... 

HUGUET 

¡Ah! sí... toma. 

VICTOHIA 

Y ahora ... (Indicándole que se -vaya.) 

Ht!GCET 

Amigo Cruz, vuelvo en srguida. Ahora re­
cuerdo que en casa de Jordana me dejé la titu­
lación de los terrenos adquiridos últimamente. 
No sería malo cotejar los limites ... Aguárdeme 
usted aquí. 

Cn1z, sin levantar la vista del plano. 

Bueno. 

ERCENA XII 

V1cron1A, 01tuz 

Cnl'z, sentado junto á la mesa, examinando et pla-
1lO, sin reparar en la presenciad,: Virto1·ia, que 
atentamente le obseroa, desde et otro lado del 
proscenio. 

(¡Qué terreno tan irrrgular! 'fo veo manera 
<le emplazar por el Sur la barriada.) 

LA LOCJ. DE LA CASA.-ACTO JI 127 

VICTORIA 

(Por más que miro y rebusco en ese tosro 
semblante, no encuentro más que la expresión 
del egoísmo, de la insaciable codicia... ( Oo1i 
desatiento.) ¡Ni siquiera un rasgo de alegría, de 
ese humor fácil y ameno, tras el cual suele es­
conderse la bondad!) 

Cnuz 
(~o me ablandarán, no ... No tengo yo mi 

dinero para dedicarlo á la beneficencia. La ley 
de renonción debe cumplirse. El náufrago 
que se ahogue; el rnfermo que se muera, y el 
árbol perdido sea para los que necesitan leña. 
Mereceré mi propio desprecio si dejo nacer en 
mí esa polilla de la voluntad que llamamos lás­
tima.) 

V1cTOUIA 1 avanzando hacia la mesa. 
Dispéuseme usted, seiior Cruz, si le inte­

rrumpo en sm cálculos para rematar á mi po­
bre padre. 

Cnrz, con sorpresa !/,frialdad. 
¡Ah! la beatita. 

\'iOTOHIA 

Es usted un tirano, y Dios le castigará. 

Cuuz 
¡Castigarme ... á mi! ¿Tengo yo la culpa del 

hundimiento del seiior de ~loncada? 


